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[image: image1.wmf]Pocos marineros experimentados dejan el puerto sin antes tener claro en mente el punto de destino. Con sus excepciones, pero la mayoría de los navegantes veteranos no emprende un viaje sin antes asegurarse de que el barco esté en condiciones de navegar, de  tener clara la ruta y de contar con los mapas que les servirán como guía.

A diferencia de estos navegantes, nuestros hermanos reunidos en la sesión extraordinaria del Capítulo General después del Vaticano II, en septiembre de 1967, pronto se dieron cuenta de que la aventura de la renovación tenía que llevarse a cabo con presteza. Estos hermanos no eran hombres imprudentes, sino todo lo contrario. Sin embargo, cuando los Padres Conciliares concluyeron sus deliberaciones, fue claro su mensaje dirigido a quienes formamos los Institutos Religiosos: “lanzaos mar adentro y renovad vuestra forma de vida”. Como grupo, aceptamos su desafío con esperanza, celo, y con cierta audacia.

Cuatro décadas más tarde, al ver los difíciles retos que nos toca afrontar, no debemos olvidar las dificultades que marcaron aquellos tumultuosos pero prometedores primeros días de aggiornamento. Además debemos estar agradecidos por la valentía y la visión de quienes se reunieron en Capítulo hace casi cuarenta años, y por la bendición que significó el haber tenido líderes extraordinarios en cada etapa a lo largo de la renovación: Charles Raphaël durante los años Conciliares, más tarde Basilio, luego Charles y Benito. Cada uno de ellos fue reconocido por su sencillez, su amor a María y su pasión por Jesús y por su Reino; asimismo, todos ellos fueron generosos al compartir con nosotros sus excepcionales dones, sus talentos y su visión. Gracias a todo ello, hoy nos encontramos mejor. 

En nuestros días, dado nuestro papel de liderazgo en el instituto, tanto a vosotros como a mí, nos toca afrontar la tarea no sólo de apreciar el pasado, sino también de concentrarnos en el presente y de soñar el futuro. Esto significa llegar a una toma de decisiones sobre los asuntos urgentes de modo que determinemos su forma, su dirección y sus obras para los años venideros.      
Así pues, esta mañana quiero compartir con vosotros algo de lo que hay en mi mente y en mi corazón. Hago esto como un primer paso en lo que espero será nuestra amplia conversación de casi un mes en torno al tema de nuestro Instituto y todo lo que él implica. Comienzo este compartir, siendo consciente de las limitaciones que me acompañan. Pero sé que cuento con vuestra paciencia y, más todavía, con vuestro amor por el Instituto, por sus hermanos y laicos y por su misión.  

Yo diría, para comenzar, que existen actualmente muchos signos de esperanza en nuestro Instituto. Por ejemplo, en cierta manera nos encontramos al inicio de un período de crecimiento. Durante aproximadamente 30 años, el total anual de solicitudes de dispensa de votos había excedido al total de primeras profesiones.  En 1997, por primera vez en tres décadas, esta tendencia se invirtió. En los años siguientes, el número total de primeras profesiones ha sido mayor que el de las dispensas de votos.     

Otro signo de esperanza es que en muchas de las provincias y distritos que aceptaron el desafío presentado por el Año Vocacional Marista, existe un entusiasmo renovado para invitar a los jóvenes a considerar nuestra vocación como una opción a seguir. Además, el movimiento de los laicos en nuestro Instituto continúa creciendo, así como la concepción sobre la misión y espiritualidad compartida con ellos. 

La mayoría de nuestras provincias y distritos han aceptado el proceso de reestructuración y, a pesar de los desafíos que se les presentan, muchos se van dando cuenta de que es preferible la nueva situación a la que se tenía anteriormente. El proceso de reestructuración también está favoreciendo un cambio de mentalidad respecto a nuestro estilo de vida, a la Iglesia y a nuestro Instituto y su misión.   

Por último, el más grande recurso que tenemos en el Instituto son nuestros hermanos y nuestros colaboradores laicos. Su entusiasmo, su amor por los jóvenes y su pasión por Jesús y su Evangelio son una bendición para cada uno de nosotros, para nuestro Instituto y para la Iglesia.

De este grupo, un buen número de hermanos me ha escrito para compartirme que están dedicando una hora al día para hacer su oración personal – con la mayor fidelidad posible- y que esto está marcando una diferencia en sus vidas y en su trabajo con los jóvenes. Este último signo es uno de los que más me animan personalmente, pues indica que en ciertas partes de nuestro Instituto se está produciendo una revolución tranquila, cuyos frutos se harán visibles en el momento favorable. 

Junto con estas noticias alentadoras, tenemos ante nosotros también algunas realidades preocupantes. Antes que nada, aunque creo que respecto al proceso de renovación nos encontramos exactamente donde deberíamos estar, debo decir además que estoy convencido de que el lugar en el que estamos actualmente es más peligroso que ningún otro en el cual nos hayamos encontrado durante los últimos 40 años. Tenemos la oportunidad de renovar nuestro Instituto y también corremos el riesgo de perderlo o de debilitarlo a tal grado que ni nosotros ni quien ama a Marcelino y su carisma lo llegaría a reconocer. 
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Segundo, yo creo que mientras algunas provincias y distritos en el Instituto han elegido la vida, otras, sea por acción o por omisión, están en proceso de muerte. Me es difícil entender o aceptar este segundo resultado dado que somos un Instituto rico en recursos –espirituales, humanos, financieros-, frecuentemente hasta en exceso, al grado que el Fundador se quedaría estupefacto.  

De este modo, nos encontramos ante este dilema: ¿cómo podemos –vosotros o yo- ayudar a un hermano, o a cierto número de hermanos en una Provincia, que piensan que no hay futuro para nuestro Instituto y su misión dentro de la Iglesia? Hemos de encontrar una respuesta a este interrogante, pues no tenemos derecho a ponernos de lado de quienes están eligiendo morir. El carisma de Marcelino y el Instituto no nos pertenecen. Pertenecen a nuestra Iglesia y a su pueblo. Así pues, quiero dedicar tiempo el día de hoy para delinear los pasos que creo deberíamos dar para asegurar que nuestra respuesta como Instituto a las llamadas del 20º Capítulo General se encamina hacia el lado de elegir la vida.     

En fin, ahora que comenzamos nuestra Conferencia General, quiero compartir con vosotros algunas de mis preocupaciones acerca de nuestro Instituto, su misión y sus miembros. A lo largo de los últimos años, muchos de nuestros hermanos y laicos me han dicho que ellos buscan un desafío: algo a lo cual hacer frente, que les pida sacrificio y trabajo arduo, algo valioso por lo cual merezca la pena ofrecer el don de sus vidas. 

¿Cómo voy a responderles cuando nos encontramos en un mundo donde la fe está en crisis y donde nuestra Iglesia aparece frecuentemente lejos de la vida de los jóvenes?  ¿Qué les digo sabiendo que, tanto yo como nosotros como grupo, fallamos luego en dar razón de nuestro existir? ¿Cuál es la visión que deberíamos hacer nuestra, cuáles son los riesgos que debemos correr con buena voluntad, cuáles son los cambios fundamentales que debemos iniciar de tal forma que Jesucristo sea dado a conocer y amar entre los niños y jóvenes pobres que se encuentran en la desesperada necesidad de escuchar la Buena Noticia? 

Un tiempo particularmente peligroso

Hace unos momentos he declarado que, en relación con el proceso de renovación, nos encontramos como Instituto exactamente donde deberíamos estar. Y a continuación he añadido que el lugar donde estamos ahora es más peligroso que ningún otro en el cual nos hemos encontrado desde que terminó el Concilio Vaticano II. ¿En qué me justifico para afirmar esto? ¿Qué evidencia existe para sostener tales afirmaciones? ¿Son tan peligrosas en realidad las aguas en las cuales nos encontramos actualmente, al grado de que el barco en el cual navegamos está en riesgo?      

Seamos honestos. Durante los últimos 40 años, más de alguno de nosotros se preguntaba una y otra vez si desapareceríamos como grupo. Yo mismo me lo llegué a preguntar.  Después de todo, ¿no hemos disminuido en número y crecido en promedio de edad?  Durante este período de renovación, también surgieron cuestionamientos y dudas que con el tiempo han llegado a ser más urgentes.     


Por ejemplo, durante el período inmediato del post-concilio, los miembros de algunas comunidades maristas se debatieron con este asunto: ¿Había que hacer la oración en la capilla o en la sala comunitaria?  Hoy existen comunidades en el Instituto donde la pregunta que se hacen es si deben orar o no.  Actualmente, en algunas regiones, raramente se tiene la Eucaristía diaria en comunidad. Siendo ciertamente preocupante esta situación, me parece todavía más alarmante el hecho de que en algunos lugares casi se está perdiendo del todo la propia Eucaristía.

No es necesario recurrir a las actas de los Capítulos y Conferencias Generales anteriores para convencernos de que como Instituto, después del Vaticano II, hemos pasado a través de un período difícil de confusión y cambios.  Así pues, mucho ha sucedido en 40 años: respecto a la misión, han aparecido nuevas obras distintas de las que tradicionalmente teníamos; van siendo más frecuentes las pequeñas comunidades; la oración, la forma de vestir, y muchos otros aspectos de nuestra vida han cambiado.  En cierto número de provincias y distritos, estas iniciativas han sido consideradas como innovadoras y con orientación de futuro.

Desdichadamente, estas iniciativas no han logrado producir la renovación de nuestra vida Marista, esperada con tanto anhelo. Por el contrario, el cambio real –el cambio que transforma los corazones y reorienta la vida- ha venido más despacio. De manera semejante, ciertas preocupaciones han sido motivo de tensiones dentro del Instituto mismo.  Tensiones entre las ansias de mayor libertad y de realización personal frente al bien común del grupo; deseo de continuar con las obras tradicionales en lugar de querer responder a nuevas necesidades; una preocupación creciente de profesionalización que amenaza con eclipsar la naturaleza apostólica de nuestra forma de vida.     

Estas tensiones son evidentes en áreas tales como formación, vida comunitaria, uso evangélico de bienes, trabajo apostólico, por mencionar algunas.  ¿Cuál es el resultado?  Se ha creado cierto nivel de frustración y, a veces, un cuestionamiento sobre hacia dónde nos estamos dirigiendo como grupo.     

Para resolver estas tensiones, primero debemos admitir que éstas existen entre nosotros.  Luego debemos resolver cada una de ellas de manera que reflejen la verdadera naturaleza de nuestra forma de vida y los principios que la guían. 

La generación anterior a nosotros asumió el proceso de renovación con optimismo y esperanza, situando bien ambas cualidades.  Sin embargo, hoy, a la vez mantenemos ese mismo optimismo y esa misma esperanza, debemos aceptar el hecho de que la duración de este proceso que ellos comenzaron será más prolongado y de que sus desafíos serán más arduos de lo que cualquiera de nosotros hubiera podido imaginar.      
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Cuestiones  fundamentales

El conocimiento del pasado puede prevenirnos contra los errores cometidos. Pero, como mencioné antes, debemos centrar nuestra atención en el presente y en el futuro, especialmente cuando se trata de comprender las consecuencias del período que acabamos de vivir y las implicaciones que tiene para nosotros desde el papel de liderazgo que tenemos en el Instituto. 

Para ayudarnos a alcanzar este objetivo, quiero hablar sobre nuestra identidad y, dentro de este contexto, decir algunas palabras sobre la misión. Terminaré haciendo algunos comentarios sobre nuestro papel de liderazgo en el Instituto para nuestros días. 

Durante los casi 40 años del proceso de renovación, en el cual hemos estado inmersos, dejamos de lado ciertas prácticas que por muchos años habían caracterizado nuestra forma de vida. Cosa natural por otra parte ya que varias de estas formas antiguas habían caducado. Por desgracia, nos hemos retrasado, más tiempo de lo imaginado, en encontrar y aceptar nuevas prácticas, más apropiadas a nuestra manera contemporánea de vivir y trabajar.      

Como consecuencia, ese sentido claro que tuvimos como congregación y sobre los valores que privilegiamos se ha ido erosionando constantemente.  Los miembros del 20º Capítulo General se referían a esto cuando nos desafiaron a clarificar la identidad tanto del hermano como la del laico marista. 

Este retraso en encontrar y aceptar nuevas prácticas nos vuelve perplejos porque tanto vosotros como yo tenemos ya experiencia considerable en hacer frente a cuestiones de identidad en nuestras vidas personales.  En cierto momento de nuestra vida, ¿no nos hemos vuelto a plantear una vez más la misma pregunta que nos hicimos cuando éramos adolescentes, “quién soy yo”? Y ¿cómo nos las hemos arreglado para responderla de nuevo?  Explorando un poco, abriéndonos más allá de nuestras fronteras, verificando nuestros valores.

Además nos hemos dado cuenta de que para formar una nueva identidad, o reformar una anterior que nos era más familiar, hemos tenido finalmente que realizar opciones, comprometernos una vez más y, de una forma nueva, con los valores vividos hasta ese entonces o bien elegir nuevos valores.
Si en nuestras vidas personales, nos damos cuenta todos de que elegir es una parte importante en el proceso de formación de una identidad, una vez más ¿qué es lo que está entorpeciendo nuestra habilidad como grupo para llevar adelante opciones que afirmen claramente nuestra identidad, y así, nos distingan de los demás, personalmente y como Instituto? Yo veo dos factores.

El primero, nuestro respeto por la diversidad.  Durante los años recientes, este respeto ha sido exagerado y más bien nos ha paralizado. El Concilio Vaticano II anticipó que las diferencias entre los Institutos religiosos llegarían a ser mayores en el momento en que cada cual cultivara el carisma original de sus fundadores y adaptara sus estructuras a las necesidades de los tiempos.  Sin embargo, lo que el Concilio no anticipó del todo, fue la gran diversidad que se daría dentro de los Institutos mismos. En algunas congregaciones, incluyendo la nuestra, hoy estas diferencias internas han crecido mucho en algunas regiones.  

Es importante saber que si en los años sucesivos continúa existiendo una diversidad significativa en nuestro Instituto en términos de perspectiva, o en nuestros hermanos respecto a los votos, sobre el significado y lugar de la vida comunitaria, nuestra espiritualidad, nuestro trabajo apostólico, los pobres que nos rodean, la formación, y otros campos, tanto la tarea de formar una identidad común como la posibilidad de dar un testimonio como grupo llegarán a ser muy difíciles, si es que no imposibles.
¿Qué significa esto concretamente?  Para formar una identidad nueva, que se adapte mejor a nuestra percepción contemporánea de la vida consagrada, deberemos aceptar el hecho de que a la vez que existe mayor diversidad entre nuestro Instituto y los demás Institutos, es lógico que al propio tiempo exista menor diversidad dentro de nuestra congregación Marista, cuando nos referimos a los elementos fundamentales que constituyen nuestra vida y nuestra misión. 
Hay una segunda causa que explica nuestra lentitud en adoptar nuevas prácticas y comportamientos comunes: el miedo a pensar que hacer esto significaría regresar al pasado, a aquello que sería apropiado para hace 50 o más años.  No tengamos miedo de que eso suceda.  Las prácticas del pasado fueron adecuadas para su tiempo. Por el contrario, si queremos restablecer el valioso testimonio de nuestra forma de vida, necesitaremos encontrar nuevos signos que nos ayuden a hacerlo, y esta tarea [image: image4.jpg]


tenemos que realizarla juntos. 

El no haber asumido esta tarea, identificando y evaluando todo aquello que nos ha enseñado el proceso de renovación nos está obligando a pagar un precio. Por ejemplo, todavía evitamos hacernos estas preguntas: nuestras actuales prácticas, como provincias y distritos, y como Instituto en su conjunto, ¿de qué manera expresan en forma creíble nuestro amor por Jesucristo y nuestro compromiso con la Iglesia? ¿cómo sostienen y ensanchan nuestra misión? ¿promueven una pasión más grande por el Evangelio y por el servicio a los pobres?

Idealmente, nuestro Instituto permanece hoy en el Pueblo de Dios, comprometido de una manera radical con la misión de Jesús y con trabajos apostólicos definidos para nosotros por nuestro Fundador de una manera que les ha permitido perdurar a lo largo de la historia del Instituto.  De hecho, el artículo 11 de nuestras Constituciones y Estatutos nos dice específicamente que somos consagrados para la misión.  Esta consagración es central dentro de la relación de alianza que tenemos con Dios y con los demás. 

En base a esta relación con la misión de la Iglesia, se da como consecuencia que nuestra manera de vivir como hermanos de Marcelino debería ser visible.  Los consejos evangélicos, así como los ideales de amor a Dios, la preocupación apasionada por los pobres y necesitados, el compromiso con la vida comunitaria, todo esto debería ser traducido en una única manera Marista de ser, manifestada en comportamientos y prácticas que sea clara y comprensible para los demás.  Sin tales comportamientos y prácticas institucionales, no existe una visibilidad.  Sin una visibilidad no existe testimonio.  Y, como consecuencia, continúa la confusión sobre nuestra identidad hoy.

Así pues, si deseamos llegar a tener mayor claridad sobre nuestra identidad hoy, debemos preguntarnos y responder a estas dos cuestiones: ¿Quiénes estamos llamados a ser?  ¿Qué es lo que tenemos que hacer?  Trabajando para llegar a un acuerdo común en cuanto a la comprensión sobre qué constituyen diversos aspectos del carisma tales como la vida comunitaria, la formación, nuestra Espiritualidad Apostólica marista, la misión, comenzaremos a tener, sin duda, una pluralidad de opiniones.  Nuestro Instituto es diverso, internacional, tiene diferentes desafíos en las diversas regiones de nuestro mundo donde está presente.  Tal situación no es motivo de gran discordancia;  de hecho, puede enriquecer mucho el diálogo.  Por lo tanto, necesitamos incluir todos los puntos de vista durante nuestras deliberaciones;  nadie tiene el monopolio de la verdad.  Pero al final, tendremos que llegar a tomar algunas decisiones y elegir determinadas orientaciones sobre otras.  

  
Por desgracia, hoy en algunas partes del Instituto, las diferencias de opinión sobre algunos aspectos de nuestra vida son demasiado grandes, hasta el punto de desestabilizar la unidad de las provincias y distritos donde se están dando.  Las ideologías, sean teológicas, psicológicas, históricas, políticas o cualquiera que aparezca, parece que a veces tienen más peso incluso que el propio Evangelio o nuestras Constituciones y Estatutos.  ¿Y cuál es el resultado?  Las personas resultan estereotipadas, se alteran los puntos de vista, se cuestionan las razones. Con frecuencia estos comportamientos no se reducen sólo a un grupo en particular.  En cualquier caso, donde éstos hayan comenzado, no deben continuar, no sólo porque son demasiado destructivos para el proceso de diálogo, sino porque además son contrarios a la naturaleza original de nuestra fe y de nuestra fraternidad marista.     

Una palabra sobre la misión

Como Instituto, la misión se encuentra en el corazón de nuestra identidad.  Existe sólo una misión, la misión misma de la Iglesia: proclamar el reino de Dios y su inminencia.  Nuestras obras apostólicas son parte de esa misión y se dirigen a un grupo específico de personas: los jóvenes y, entre ellos, los pobres.  A mi entender, entonces, los elementos básicos de nuestro apostolado son dos: primero, la proclamación directa de la Palabra de Dios y, segundo, los niños y jóvenes pobres.  Y basta.    

Marcelino lo afirmó cuando escribió, en Julio de 1833 al obispo de Belley, Alexandre Raymond Devie, y más tarde en sus comentarios escritos por su biógrafo Jean Baptiste.  En el primer caso, leemos las palabras del Fundador: “Cada vez me atrae más este buen trabajo el cual, después de un serio examen, veo que no se aleja de mi objetivo, al tratarse ante todo de una preocupación por la educación de los pobres”.

No cabe duda de que cuando Marcelino fundó nuestro Instituto, respondía a la urgente necesidad de una instrucción adecuada para los niños y jóvenes pobres de su región.  Pero existen profundas razones para creer que su visión fue más amplia que esto.  Para el Fundador, la educación era algo más que un proceso utilizado sólo para transmitir hechos o informaciones, e incluso algunos puntos sobre la fe. Para Marcelino Champagnat, la educación era un medio poderoso para formar y transformar los corazones de los niños y jóvenes. 

Por ejemplo, él escribió: “Si nos limitáramos a enseñar las ciencias profanas, no tendrían razón de ser los Hermanos; si sólo nos propusiéramos la instrucción religiosa, nos limitaríamos a ser simples catequistas (...)  No; nuestro propósito es más ambicioso: queremos educar al niño, esto es, darle a conocer su deber y enseñarle a cumplirlo; inculcarle espíritu, sentimientos y costumbres religiosas, las virtudes del cristiano y del honrado ciudadano.  Para conseguirlo, hemos de ser auténticos educadores, conviviendo con los niños el mayor tiempo posible”

Teniendo en mente el espíritu de estas palabras, los miembros de nuestro 20º Capítulo General nos recordaron que tenemos que llevar a cabo una evaluación valiente de las obras apostólicas que hemos atendido durante las últimas cuatro décadas. Además, los Capitulares nos llamaron a todos a salir de nuestras oficinas para entrar más en contacto con los jóvenes.   

Y si quedara alguna duda sobre la necesidad de nuestra presencia entre los jóvenes hoy, tendríamos que mirar al Informe mundial sobre la juventud de las Naciones Unidas de este año. Este documento añade a la lista de factores de riesgo en los jóvenes hoy el hecho de la gran brecha generacional. Además indica que casi la mitad de la población del mundo es menor de 24 años. Dicho en números absolutos, actualmente existen más jóvenes en nuestro planeta que en ninguna época de la historia. Ochenta y cinco por ciento de ellos viven en países en vías de desarrollo y, el 45% de este grupo, vive con menos de 2 dólares americanos por persona diariamente.   

Hay muchas obras que se deberían fundar en nuestra Iglesia.  Hay obras importantes y valiosas, pero no son las obras de los Pequeños Hermanos de María fundados por Marcelino Champagnat.  Existen también muchos grupos en la Iglesia que se encuentran en extrema necesidad de atención, pero nuestro trabajo es con los niños y jóvenes pobres.  Si no estamos nosotros entre estos niños y jóvenes pobres, entonces ¿quién lo hará?

Liderazgo

Si vosotros me pidierais que definiera el trabajo de un líder para nuestro Instituto hoy, yo incluiría esta tarea, entre otras responsabilidades: “ayudar a los demás a soñar”.  Algunos  apuestan por el futuro,  otros insisten en que pueden predecirlo.  Sin embargo, lo que en realidad lleva a crear y delinear el futuro, son los sueños y la valentía para hacerlos realidad. Sueños como el sueño de Marcelino Champagnat.       

Si además me pidierais un comentario sobre cómo veo el Instituto y su futuro, os diría que veo con mucha esperanza ambos aspectos.  Pero además os prevendría indicando que el tipo de esperanza de la cual estoy hablando se refiere a algo que no asegura dejar a todos contentos.  Más bien, estoy hablando sobre una esperanza que se funda en la oración y en el espíritu de fe, una esperanza que da crédito a todo lo que se ha realizado hasta ahora durante el proceso de renovación, pero es persistente en insistir que algo del trabajo más difícil está por delante, una esperanza que requerirá sacrificio y algunas decisiones fuertes de la parte de cada uno de nosotros.      

Sí, hay signos optimistas en el horizonte, y vivimos momentos de acción audaz. Antes que nada, en un número creciente de hermanos se ha ido efectuando una transformación personal en los años recientes.  La característica que llama más la atención de esta metanoia es la relación más profunda y apasionada que han desarrollado con Cristo.  Además, no pocos de nuestros colaboradores laicos también han seguido un itinerario parecido y describen una experiencia semejante.  

Sin embargo, para que nuestro instituto se revitalice, la transformación debe darse más allá de la dimensión personal;  debe penetrar y remodelar todo nuestro tejido social como grupo.  Una etapa esencial en el proceso de revitalización tendrá lugar cuando quienes han experimentado este profundo cambio personal se unan en una red donde su experiencia pueda ser compartida, apoyada y enriquecida. Compartiendo su historia, tomarán conciencia de una manera más profunda e intensa, llegando así a tener una visión conjunta del futuro y a un compromiso con él.  Ante estos esfuerzos, no queda sino recordar a Marcelino quien, antes de los 30 años de edad, comenzó a modelar y a profundizar el sueño que tenía,  manteniéndolo a lo largo de los años a pesar de la gran oposición que con frecuencia se le presentó.   Nosotros estamos llamados a hacer lo mismo hoy. 

Aquellos de entre nosotros que están llamados a dirigir, deben ir más allá de lo personal e individual.  Nuestro desafío es centrarnos en la vida y trabajo del Instituto y de ayudar a nuestros hermanos a hacerlo también.  Esto no significa que todos terminaremos haciendo la misma cosa o viviendo y actuando de la misma manera.  Sin embargo, se trata de asegurar y tener a mano una respuesta clara y convincente cuando alguien nos pregunte: “¿Qué es lo característico de este Instituto?” 

En varias partes del Instituto existe también la necesidad de modificar la manera como ejercitamos la autoridad.  En algunas Unidades Administrativas, el Provincial o Superior de Distrito se ha convertido sólo en coordinador encargándose de mantener el bienestar y agrado de todos. Es triste tener que [image: image5.jpg]


decir que en el pasado se ejerció la autoridad de una manera autócrata, pero hoy existen lugares donde apenas se está ejerciendo la autoridad.  Los principios de subsidiariedad y colegialidad nunca han significado que todo debe reducirse sólo a la práctica del consenso y del compromiso.  Y si el consenso es un proceso útil cuando se trata de tomar decisiones, sin embargo hay decisiones que corresponde tomar al responsable.  

Por ejemplo, con bastante frecuencia sucede que las necesidades de cierta Provincia llevan al Provincial y su Consejo a pedir a un hermano su aceptación sobre cierta tarea.  En este caso hay varias respuestas posibles que pueden preverse.  Una, que el hermano aceptará.  Segunda, él podrá decir: “No me gustaría, pero si vosotros me necesitáis, lo aceptaré”.  Tercera, él expondrá sus necesidades y dirá por qué le es imposible realizar ese trabajo.  Obviamente existe aquí una tensión entre las necesidades de la persona y las del grupo.      

El respeto por ambas necesidades es importante, pero nos interroga si son las necesidades personales las que tienen siempre la preferencia.  La mayoría de nosotros no se hizo religioso para satisfacer sus necesidades personales.  Más bien hemos escogido este tipo de vida como respuesta a la llamada de Dios a proclamar su Reino y su inminencia, con la esperanza de que al hacerlo colaboramos para cambiar este mundo.  Por antiguo que pueda sonar, la vida religiosa ha tenido siempre que ver más con sacrificio y renuncia de sí que con satisfacción de necesidades personales; su objetivo –como el de tantos otros estilos de vida que valen la pena vivirse- es la autorrealización a través de la autotrascendencia. 

 Desde nuestro papel de liderazgo, no podemos contentarnos simplemente con hacer las cosas bien, sabiendo incluso lo exigente que es esta tarea.   Tenemos más bien que hacer lo que es debido.  A vosotros o mí, como líderes hoy en nuestro Instituto, no nos basta con ser gerentes efectivos, o asegurar una presencia pastoral, o incluso ser hombres de oración.  Más bien, debemos tomar la responsabilidad del trabajo en conjunto de nuestro Instituto presentando a nuestros hermanos, a nuestros colaboradores laicos, a la Iglesia y al mundo, una visión más amplia que sea capaz de guiarnos.  Esto significa inculcar un objetivo en quienes estamos llamados a liderar, de tal forma que cuando su espíritu decaiga, como sucederá inevitablemente, dicho objetivo les recuerde –tanto a ellos como a nosotros- la importancia y la naturaleza trascendental de nuestro proyecto. 

Los jóvenes que el Fundador reunió consigo, aquellos que con el tiempo llegaron a ser nuestros primeros hermanos, siguieron a Marcelino Champagnat porque percibieron que con él irían hacia alguna parte. Su trabajo adquirió un sentido más profundo que el de sólo cumplir las tareas cotidianas.  Ellos nunca pensaron únicamente en ofrecer un simple servicio, sino que su objetivo fue el de llegar a tocar los corazones y transformar la manera de pensar de quienes les fueron confiados.  

Hermanos, terminaré ahora dedicando una palabra de agradecimiento a cada uno de vosotros por todo lo que estáis haciendo a favor de nuestros hermanos, nuestro Instituto, nuestra Iglesia y nuestro mundo.  Veo además con ilusión estos días que pasaremos juntos donde tendremos la ocasión de fijar el curso de los próximos cuatro años.  En todo lo que aquí vamos a decir y hacer, tenemos una ventaja sobre nuestros hermanos que hace 40 años comenzaron el camino de la renovación al tratarse de casi medio siglo de experiencia que nos acompaña.

Marcelino utilizó palabras sencillas para describir a quienes somos sus hermanos y para expresar cuál es nuestra misión en este mundo: “Amar a Dios, darlo a conocer y hacerlo amar; eso es lo que la vida de un hermano debería ser”.  Expresión justa para aquel tiempo, expresión adecuada para hoy, y una guía para todos nosotros al tratarse de profundizar en la comprensión de nuestra identidad y misión en nuestros días.  
Dentro de un siglo, los historiadores escribirán las crónicas sobre este período de la vida del Instituto de Marcelino.  Durante los próximos días, actuemos de tal manera que les permita escribir que hemos mostrado valentía, audacia y determinación. 

Y mientras nos esforzamos por crecer en el amor a Dios, en el amor mutuo, en el amor por el Instituto y por la misión que se nos ha confiado, no dudemos en recurrir a Nuestra Buena Madre y hermana en la fe, quien fue tan preciosa para nuestro Fundador y lo es también para tantos de nosotros.  Muchas gracias.

Preguntas para la reflexión:

1. ¿Qué aspectos de la vida y obras de tu Provincia o Distrito te llenan hoy de esperanza y optimismo con respecto a nuestro Instituto y su futuro?  ¿Por qué razón estos aspectos suscitan en ti una tal esperanza y entusiasmo?
2. ¿Qué es lo que te preocupa respecto a la vida Marista tal como se vive actualmente por parte de los hermanos y laicos en tu Provincia o Distrito? 
3. En base a tu experiencia cotidiana, ¿cómo describirías tu papel de liderazgo en nuestro Instituto hoy?  ¿Qué es lo que te llena de satisfacción y qué es lo que te preocupa en esa descripción que das de tu papel como líder?
4. Respecto a la presentación de Seán, ¿podrías señalar un punto con el cual te sientes totalmente de acuerdo? ¿Y un punto con el cual no concuerdas? Explícalo, por favor. 
� Sester, FMS, Frère Paul (ed.), Lettres de Marcellin J.B. Champagnat. Rome : Casa Generalizia dei Fratelli Maristi, 1985, (Letrre 28), p. 79. (Traducción del Inglés).


� Furet, Jean Baptiste, Vida de José-Benito-Marcelino Champagnat, (Edición del Bicentenario), Casa General, Roma, 1989, pp. 547-548.
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